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			SINOPSIS
		
			J.R.R. Tolkien opinaba que El Silmarillion era el fundamento para su mundo imaginado, pero a pesar de ser la obra primaria y central, no fue capaz de llevarla a su forma final, y le tocó a su hijo, Christopher, construir la última versión de un ‘Silmarillion’ a partir de los relatos dejados por su padre cuando éste falleció.

			Porque, partiendo de un mito cerrado, con un comienzo y un final, el material narrativo había llegado a adquirir una extensión enorme, con importantes personajes que emergían de los Días Antiguos, entre los cuales Galadriel era la más importante. Por lo tanto, Tolkien tuvo que realizar una gran cantidad de «reescrituras» para que El Silmarillion guardase una correcta relación con El Señor de los Anillos.

			Los escritos recogidos en La naturaleza de la Tierra Media muestran los caminos que Tolkien tomó en busca de una mejor comprensión —más precisa, completa y consistente— de su propia y singular creación. Estos escritos, de diferentes extensiones, abarcan diversos temas, tales como:

			
					El envejecimiento y la actuación del tiempo sobre los seres inmortales y mortales de la Tierra Media, y el sorprendente grado de precisión y habilidad matemática que Tolkien aplicó para conseguir unos esquemas rigurosos en este sentido;

					Asuntos fundacionales como la creación, la vida, el destino y el libre albedrío, el funcionamiento del cuerpo y el espíritu y la relación entre ambos, así como la naturaleza de la autoridad, el sentido de la vida y la muerte;

					Descripciones vívidas de las tierras, los animales y los pueblos de Númenor;

					Descripciones del aspecto físico de varios personajes de El Señor de los Anillos, entre ellas explicaciones de quién tenía barba y quién no.

			

			Todos estos escritos revelan nuevos e insospechados detalles de la filosofía, imaginación y subcreación de Tolkien, que resultan sorprendentes, profundos e incluso divertidos.

			

			Esta nueva colección, que ha sido editada por Carl F. Hostetter, uno de los principales expertos en Tolkien, es un auténtico tesoro que ofrece a los lectores una oportunidad de mirar sobre el hombro del Profesor Tolkien mientras iba descubriendo cosas nuevas. En cada página, la Tierra Media vuelve a cobrar vida con una fuerza extraordinaria.
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			PREFACIO

			En su prefacio para El Anillo de Morgoth (vol. VII de La Historia de la Tierra Media), Christopher Tolkien escribe sobre su padre, a finales de la década de 1950, tras la publicación de El Señor de los Anillos:

			
				Al meditar largamente sobre el mundo que había creado y en parte desvelado, había quedado absorto en la especulación analítica sobre sus postulados subyacentes. Antes de preparar un nuevo y definitivo Silmarillion debía satisfacer los requisitos de un sistema coherente, teológico y metafísico, que ahora exigía una presentación más compleja debido a la suposición de elementos oscuros y conflictivos en sus raíces y tradición.

				Entre las principales concepciones «estructurales» de la mitología sobre las que reflexionó durante aquellos años estaban el mito de la Luz; la naturaleza de Aman; la inmortalidad (y muerte) de los Elfos; su modo de reencarnarse; la Caída de los Hombres y la duración de su historia primitiva; el origen de los Orcos; y, sobre todo, el poder y significación de Melkor-Morgoth, que creció hasta convertirse en la fuente de la corrupción de Arda.

			

			Christopher publicó una voluminosa selección de las largas meditaciones de Tolkien acerca de su mundo subcreado en El Anillo de Morgoth y en los siguientes dos volúmenes de La Historia de la Tierra Media, pero no era todo, ni mucho menos. Los textos del presente volumen constituyen una parte considerable de las mismas y recogen de manera más amplia su «especulación analítica sobre sus postulados subyacentes». Incorporan los «escritos acerca de la Tierra Media o Aman de naturaleza primordialmente filosófica o especulativa» que no fueron incluidos en los volúmenes posteriores de La Historia de la Tierra Media, así como escritos de una naturaleza descriptiva o histórica, sobre todo con relación a las tierras y los pueblos de Númenor y la Tierra Media, que tampoco fueron incluidos en los Cuentos inconclusos. Los textos recogidos en el presente libro guardan una estrecha relación con varias partes importantes de los volúmenes mencionados, y serán de interés sobre todo para los lectores a quienes aquellos libros les hayan interesado especialmente.

			

			Al igual que ocurrió con El Señor de los Anillos, el proceso de edición del presente libro ha sido largo. De algún modo, se puede decir que llevo casi veinticinco años trabajando en él —aunque durante mucho tiempo no era consciente de ello, ni sabía que lo estaba haciendo—. En 1997, por ser uno de los editores autorizados de los ensayos lingüísticos de su padre, Christopher Tolkien me envió un fajo de fotocopias de varios manuscritos y textos mecanografiados a los que daba el nombre colectivo de «Ensayos filológicos tardíos». Tal y como da a entender esta designación, todo el material de aquel fajo guardaba relación con asuntos lingüísticos; sin embargo, tal y como a menudo ocurre en los escritos no ficcionales de Tolkien redactados después de la publicación de El Señor de los Anillos, los asuntos lingüísticos que motivaron la redacción de cada uno de aquellos ensayos llevaban a digresiones (en apariencia) largas, bien para explicar las situaciones históricas, culturales, mitológicas o metafísicas reflejadas por determinadas palabras o frases, bien simplemente porque Tolkien deseaba desarrollar alguna idea o noción que se le ocurría en aquel momento. Primero edité y publiqué tres ensayos que provenían de este fajo en la revista Vinyar Tengwar, «Ósanwe-kenta», un ensayo de gran envergadura sobre la comunicación entre mentes (VT 39, julio de 1998); «Notas sobre Órë», un texto sobre la capacidad de percibir avisos y consejos en el interior de los Encarnados (VT 41, julio de 2000); y «Los ríos y almenaras de Gondor», un largo análisis de los nombres y características de aquellos rasgos geográficos (VT 42, julio de 2001). (De hecho, Christopher había preparado una edición de este último texto para su inclusión en Los pueblos de la Tierra Media, pero al final fue excluido por falta de espacio.) Un cuarto ensayo largo de este fajo —complementado con material relacionado encontrado en otros escritos lingüísticos de Tolkien— fue editado por Patrick Wynne y publicado en tres partes como «Manos, dedos y numeración de los Eldar» (VT 46-49, febrero de 2005 – junio de 2007). (Los primeros tres textos quedan publicados aquí como los capítulos IX y X de la segunda parte, y el capítulo XXII de la tercera parte, respectivamente. El cuarto, en una versión muy reducida, se incluye como el capítulo III de la segunda parte.)

			Tras la publicación de mis ediciones de «Ósanwe-kenta» y «Los ríos y almenaras de Gondor», y conociendo mi interés por estos y otros escritos filosóficos, históricos y descriptivos de Tolkien —incluso más allá de sus elementos lingüísticos—, Christopher me pidió que asistiera al investigador francés Michaël Devaux en la preparación de una edición de los materiales (en su mayoría) inéditos acerca de la reencarnación élfica, a los que Christopher alude en varios lugares, tanto en El Anillo de Morgoth como en Los pueblos de la Tierra Media, y que había enviado a Devaux. Esta edición, junto con la traducción al francés y el comentario de Devaux, fue finalmente publicada en la revista La Feuille de la Compagnie, vol. 3, en 2014. (Estos escritos, en mi edición, se publican en este libro como el capítulo XV de la segunda parte y el capítulo XV de la tercera.)

			Este interés también explica por qué, a finales del verano de 2008, Christopher comenzó a remitirme sucesivos envíos de fotocopias procedentes de un fajo grande de textos tardíos (en su mayoría) redactados a mano, que habían sido recogidos bajo el título «Tiempo y envejecimiento» para que yo los analizase y le diera mi opinión sobre la posible disposición y forma que se les podría dar. Tal y como se verá, muchos de estos escritos se parecen poco a la mayoría de los textos de Tolkien, ya que incorporan inter alia extensivas tablas y cálculos acerca de la maduración y crecimiento de la población de los Eldar, desde su despertar hasta que emprenden la gran marcha, tratando también su llegada a Beleriand y más allá. A pesar del carácter técnico e indiscutiblemente seco de estas estimaciones, contienen muchos detalles interesantes de un significado histórico y cultural, como el hecho de que Tolkien sopesase la posibilidad de que no fuera solo el Vala Oromë quien instruyese y protegiera a los Elfos en Cuiviénen, sino que lo hicieran también la Maia Melian y aquellos de sus compañeros Maiar que más tarde, con sus formas encarnadas, irían (¿nuevamente?) a la Tierra Media en la Tercera Edad, tales como los Istari, los Cinco Magos que fueron enviados allí por los Valar para apremiar a los pueblos libres y ayudarles a resistir la amenaza de Sauron. Estos materiales, en su conjunto, también ejemplifican no solo unas habilidades y una precisión matemáticas insospechadas (al menos por mí) de Tolkien —en un tiempo en que las calculadoras electrónicas no eran nada asequibles—, sino también su gran afán de coherencia y verosimilitud, tal y como se aprecia en todos sus escritos tardíos.

			Tras un largo período de estudio y reflexión acerca de los materiales relativos a «Tiempo y envejecimiento», pensando en los escritos relativos a los «Ensayos filológicos tardíos» (tanto los publicados como los inéditos) y en algunos pasajes determinados de un carácter filosófico y cultural parecido (de nuevo, tanto material publicado como inédito) presentes en los ensayos lingüísticos de Tolkien —por ejemplo, el ensayo que había editado y publicado como «El destino y el libre albedrío» en el número 6 de Tolkien Studies, en 2009 (véase el capítulo XI de la segunda parte), y una larga disertación acerca de la naturaleza de los espíritus según el pensamiento élfico, que fue editado y publicado por Christopher Gilson en el número 17 de su revista Parma Eldalamberon en 2007 (véase el capítulo XIII de la segunda parte)— comencé a vislumbrar cómo se podría organizar todo este material en un libro coherente. Esto me permitiría no solo publicar una cantidad sustancial de material que no tendría cabida en una revista, sino que también podría llevarlo a un público lector más amplio, algo que, desde mi punto de vista, estos textos merecen. Habiendo llegado a esta conclusión, rápidamente titulé este proyecto de libro La naturaleza de la Tierra Media, pues resume de manera sucinta el carácter de estos materiales bajo los dos sentidos principales de la palabra naturaleza: tanto los fenómenos visibles del mundo físico —entre ellos las tierras, la flora y la fauna— como las cualidades y el carácter metafísico, innato y esencial del mundo y de sus habitantes.

			

			El presente libro se divide en tres categorías generales. La primera parte, «Tiempo y envejecimiento», está compuesta casi enteramente por material que proviene de la colección que lleva el mismo título y que acabo de describir, aunque en algunos puntos se ha visto complementado por textos derivados de los ensayos lingüísticos de Tolkien. La segunda parte, «Cuerpo, mente y espíritu», y la tercera, «El mundo, sus tierras y sus habitantes», están compuestas por material derivado de tres fuentes principales: a) el fajo de «Ensayos filológicos tardíos» que me fue enviado en 1997; b) el material de los escritos lingüísticos de Tolkien; y c), sobre todo en la tercera parte, textos recogidos por mí a lo largo de los años que provienen de los dos principales archivos de manuscritos de Tolkien, la biblioteca Bodleian de Oxford y la Universidad de Marquette (Milwaukee). He reeditado los materiales que ya fueron publicados en revistas especializadas para hacerlos más accesibles al público lector general, sobre todo eliminando y minimizando los pasajes y comentarios que se ocupan principalmente de detalles lingüísticos. Por supuesto, es inevitable que se produzcan ciertos solapamientos entre textos particulares dentro de las categorías generales, pero la distribución de los materiales en estas tres categorías, así como la organización de los textos en cada parte, son las que, desde mi punto de vista, tienen más sentido.

			

			Es un placer expresar mi gratitud por la ayuda recibida de muchas personas durante la recopilación y finalización de este libro. Catherine McIlwaine, archivista de la colección de Tolkien en la bibliotecas Bodleian de Oxford, y William Fliss, Archivista de las Colecciones Especiales y Archivos de la Universidad de Marquette, han sido extremadamente solícitos y han prestado su apoyo a este libro con entusiasmo. También quiero expresar mi enorme gratitud a Cathleen Blackburn y al resto de los miembros de Tolkien Estate, y a Chris Smith, el editor de los libros de Tolkien en HarperCollins, por posibilitar la publicación de este libro. Como todos los investigadores de Tolkien, debo mucho a las rigurosas y exhaustivas investigaciones y libros de referencia de Wayne Hammond y Christina Scull, en especial a los tres volúmenes del indispensable J. R. R. Tolkien Companion and Guide. Me siento afortunado por haber tenido la posibilidad de valerme de los amplios conocimientos de John Garth sobre la experiencia militar de Tolkien, y por su atenta ayuda a la hora de localizar ciertos textos en los archivos de la Bodleian, sobre todo el material relativo a Númenor que aparece en este libro. Tanto Arden Smith como Charles Noad han puesto a mi disposición sus formidables habilidades de búsqueda de erratas y comprobación de datos relativos al texto (aunque, por supuesto, soy el único responsable de los errores que puedan aparecer en él). También agradezco el apoyo, la amistad y los ánimos de muchos investigadores de Tolkien y amigos de todo el mundo, que me han oído leer pasajes de determinados materiales del presente libro a lo largo de los años: David Bratman, Marjorie Burns, Michelle Markey Butler, Janice Coulter, Chip Crane, Jason Fisher, Matt Fisher, Verlyn Flieger, Christopher Gilson, Melody Green, Peter Grybauskas, Wayne Hammond, Yoko Hemmi, Gary Hunnewell, John Rateliff, Christina Scull, Eleanor Simpson, Arden Smith, Valah Steffen-Wittwer, Paul Thomas, Patrick Wynne y los difuntos y muy añorados Vaughn Howland y Richard West.

			

			Por último, naturalmente, quiero expresar mi mayor gratitud a Christopher Tolkien, que me proporcionó la mayor parte de los materiales que forman parte de este libro, y apoyó mi idea de publicarlos de esta manera. Pudo ver y aprobar mi propuesta de libro con una selección representativa de mi tratamiento y presentación de los textos, así como mi plan general para el libro, el año antes de fallecer. Sobre todo le agradezco la amabilidad, el apoyo y la simpatía que me mostró a lo largo de nuestra correspondencia, que duró décadas. Tuve la fortuna de considerarlo un amigo, y dedico el presente libro a su recuerdo.

		

	
		
			PRÁCTICAS EDITORIALES

			Para que la lectura de estos textos sea lo más fluida posible, con un mínimo de intrusión editorial, a menudo he tomado las siguientes medidas, sin señalarlas en el texto: he expandido las abreviaciones en aquellos lugares donde el sentido intencionado de las mismas quede fuera de toda duda; he añadido signos de puntuación, conjunciones y otros conectores menores donde Tolkien, al redactar apresuradamente su texto, los omitió; y he aplicado un uso consistente de mayúsculas y otras convenciones ortográficas allí donde estas modificaciones no alteren el texto o su significado. Sin embargo, no he unificado la ortografía ni he añadido signos de puntuación u otras adiciones en los textos citados de las notas editoriales, salvo donde ha sido necesario para salvaguardar la claridad. Tampoco he anotado ni registrado los errores matemáticos cometidos por Tolkien, allá donde él mismo los enmendó posteriormente.

			A excepción de unas introducciones más o menos breves que describen el manuscrito o la versión mecanografiada de cada texto y proporcionan una fecha de la composición (la más cercana posible), así como otros contextos relevantes, todos los comentarios editoriales — principalmente dedicados a detallar las alteraciones significativas del autor o del editor, y a citar las divergencias más importantes entre las distintas versiones de un texto, así como las referencias cruzadas a otros escritos de Tolkien— se han colocado en notas finales enumeradas, relativas a cada texto (o grupo de textos interrelacionados), y no será necesario consultarlas salvo que exista un interés particular por estas cuestiones textuales. Donde ha sido necesario realizar comentarios editoriales dentro de los textos de Tolkien, estos se diferencian mediante una tipografía de tamaño menor, con sangría en ambos márgenes.

			Tolkien no usa de manera rigurosa las comillas simples y las dobles (comillas inglesas). He adoptado la práctica de usar comillas dobles para todas las citas y frases (salvo en el caso de citas y frases dentro de citas, para las que uso comillas simples), y comillas simples para todas las definiciones (reales o aparentes): por ejemplo, fëa ‘espíritu’, hröa ‘cuerpo’.

			Donde sea aplicable, he indicado las notas al pie del propio Tolkien y sus notas interpoladas (frecuentes en sus escritos tardíos) como notas al pie en la misma página en la que aparezca la referencia de la nota. Allá donde sea necesario proporcionar notas finales editoriales relativas a estas notas al pie (algo que mi editor de texto no me permite hacer), sitúo el número de la nota final entre corchetes junto a la llamada a nota —por ejemplo, *[1]— e indico en la nota final la palabra, pasaje o asunto que estoy comentando.

			En el Apéndice I ofrezco un breve comentario acerca de varios conceptos y temas metafísicos y teológicos encontrados en estos materiales, relativos a cuestiones de crucial relevancia dentro de los textos. En el Glosario e índice de términos en quenya, que constituye el Apéndice II, incluyo un glosario y un índice de las formas de las lenguas inventadas por Tolkien que resulten importantes para clarificar el sentido de varios pasajes, no específicamente lingüísticos, que aparecen en los textos de este libro que pueden utilizarse para referencias cruzadas adicionales.

			Se asume una relación con al menos El Silmarillion, publicado por primera vez en 1977. Para entender los textos incluidos en este libro también resultarán provechosos los Cuentos inconclusos y los volúmenes VII-IX de La Historia de la Tierra Media.

		

	
		
			ABREVIACIONES Y CONVENCIONES

			AUTORIALES

			
					AA
 	Año(s) de los Árboles (unos 10 löar)

					AC
 	Año(s) de Crecimiento (es decir, múltiplos de 12 löar entre el nacimiento y la madurez de los Elfos)

					AD 
 	Año(s) del Despertar (löar desde el despertar de los Elfos)

					AdS
 	Año(s) del Sol

					AM
 	Año(s) Mortal(es) de la Tierra Media (1 löa)

					AS
 	Año del Sol (es decir, löa)

					AV
 	Año(s) de Vida

					AV
 	Años Valianos (100 o 144 löar)

					Bel. 
 	Año(s) de Beleriand (es decir, desde la llegada a la Tierra Media de los Exiliados)

					CA
 	Cuenta de los Años (cf. VII: 66)

					CE
 	Cuarta Edad

					DB 
 	Días de la Bendición

					Gen(es). 
 	Generación(es)

					NB 
 	
Nota Bene (‘nótese bien’)

					PE
 	Primera Edad

					SE
 	Segunda Edad

					TE
 	Tercera Edad

			

			
					I 
 	La Comunidad del Anillo

					II 
 	Las Dos Torres

					III 
 	El Retorno del Rey

			

			BIBLIOGRÁFICAS

			
					AAm 
 	
Los Anales de Aman (en El Anillo de Morgoth, pp. 61-164) que data de 1951-1952 aprox., revisado en 1958

					AG
 	
Los Anales Grises (en La Guerra de las Joyas, pp. 3-170) de c. 1951-1952, revisado en 1958

					C 
 	Cartas de J. R. R. Tolkien

					CA
 	La Comunidad del Anillo

					CI
 	Cuentos inconclusos

					DN 
 	
Una descripción de la isla de Númenor (en Cuentos inconclusos pp. 189-197) que data de 1965 aprox.

					ESdlA 
 	El Señor de los Anillos

					I-XII 
 	Volúmenes individuales de LHTM, esp. V: El Camino Perdido; V: La Caída de Númenor; VII: El Anillo de Morgoth; VIII: La Guerra de las Joyas; IX: Los Pueblos de la Tierra Media


					LHESdlA: 
 	La Historia de El Señor de los Anillos

					LHTM
 	
La Historia de la Tierra Media (en 9 volúmenes)

					LDT
 	Las Dos Torres

					ESdlAGL 
 	
El Señor de los Anillos: Guía de lectura, de Hammond y Scull, 2014

					OED 
 	The Oxford English Dictionary

					PE 
 	
Parma Eldalamberon (revista)

					RR
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					S 
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					TCG 
 	
The J. R. R. Tolkien Companion and Guide, vols. I, II, III. Edición de Scull y Hammond, 2017

					VT 
 	
Vinyar Tengwar (revista)

			

			EDITORIALES

			
					[...] 
 	Inserción editorial/adición (salvo que se indique lo contrario)

					[?...] 
 	Lectura dudosa

					{...} 
 	Eliminado por Tolkien

					>> 
 	Cambio de Tolkien por

					Ap.
 	Apéndice

					cap(s).
 	Capítulo(s)

					esp. 
 	Especialmente

					np.
 	Nota al pie

					MS(S) 
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 	Nota

					TM
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 	Eldarin primitivo

					Q. 
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					T. 
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			LINGÜÍSTICAS

			
					√ 
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* 
 	Forma primitiva o reconstruida

					< 
 	Surgió, debido a un desarrollo fonológico, a partir de

					> 
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					* 
 	Poético

					fem. 
 	Femenino

					intr. 
 	Intransitivo

					lit. 
 	Literalmente
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 	Sustantivo

					pa.
 	Pasado

					pl. 
 	Plural

					tr. 
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				TIEMPO Y ENVEJECIMIENTO
			

		


	
		
			INTRODUCCIÓN

			En la voluminosa colección de páginas, escritas (sobre todo) a mano, que Christopher Tolkien llamó «Tiempo y envejecimiento», hay dos medias hojas que llevan el anagrama del Merton College, en las que dos textos relacionados, pero diferentes entre sí —aquí presentados como cap. I, «El Año Valiano»— fueron redactados con un intervalo de seis años. Ambos demuestran convenientemente que, en algún momento entre 1951 y 1957, Tolkien tomó dos decisiones que tendrían consecuencias de gran alcance para su legendarium. La primera de estas decisiones —concretamente, que la creación del Sol y la Luna coincidieran con la creación de Arda, el mundo habitado— y sus ramificaciones en los escritos y revisiones posteriores de Tolkien, ya ha sido documentada y analizada por Christopher Tolkien en los últimos tres volúmenes de su monumental La Historia de la Tierra Media (y sobre todo en la sección titulada «La transformación de los mitos» del volumen VII, El Anillo de Morgoth), pero la segunda decisión transformativa, con sus ramificaciones, no ha sido presentada antes.

			Tal y como muestra el segundo de estos dos textos, en 1957 Tolkien ya había decidido que el número de Años Solares (AS) en un Año de los Árboles, o Año Valiano (AV), debería aumentar considerablemente desde la relación anterior de 10 AS = 1 AV a una nueva ratio de 144 AS = 1 AV, por lo que los acontecimientos recogidos en Los Anales de Valinor y en otras cronologías indicadas en Años Valianos aumentarían considerablemente en número de Años Solares. Gran parte de la carpeta «Tiempo y envejecimiento», cuyos textos se presentan aquí, trata sobre las implicaciones de las (quizá sorprendentemente) complejas ramificaciones de esta decisión no solo para la cronología de la Primera Edad —sobre todo con relación al Despertar de los Elfos (lo cual incluye incluso quiénes, concretamente, estaban entre los primeros elfos en despertar), la Gran Marcha y el regreso a la Tierra Media tanto de Morgoth como de los Exiliados— sino también para los períodos de tiempo en los que los Elfos engendraban, crecían, maduraban y envejecían.

			La atención que Tolkien prestaba a algunos de estos asuntos a finales de la década de 1950 —sobre todo al engendramiento, la maduración y el envejecimiento de los Elfos en comparación con los Hombres— ya fue atisbada en las primeras líneas del texto de c. 1958 conocido como Leyes y costumbres de los Eldar (VII: 242-243):

			
				Los Eldar crecían en cuerpo más despacio que los Hombres, pero en mente más deprisa. Aprendían a hablar antes de cumplir un año; al mismo tiempo aprendían a caminar y a bailar, pues no tardaban en dominar el cuerpo con la voluntad. No obstante, la diferencia entre los dos Linajes, Elfos y Hombres, era menor en la primera infancia, y un hombre que observara jugar a unos niños elfos bien podría pensar que eran hijos de los Hombres, de algún pueblo hermoso y feliz…

				El mismo observador probablemente se maravillaría ante la pequeñez de los miembros y la poca estatura de los niños, calculando su edad a partir de la capacidad para el habla y la gracia de los movimientos. Pues al final del tercer año los niños mortales empezaban a sobrepasar a los Elfos, avanzando rápidamente hacia la plenitud en estatura mientras los Elfos se demoraban en la primavera de la infancia. Los hijos de los Hombres podían llegar a su altura máxima mientras el cuerpo de los Eldar de la misma edad era todavía como el de los mortales de no más de siete años. Hasta el año quincuagésimo no alcanzaban los Eldar la estatura y la forma que tendrían durante el resto de sus vidas, y habrían de pasar unos cien años antes de que se completara su desarrollo.

				La mayoría de los Eldar se casaban durante la juventud y poco después de cumplir cincuenta años. Tenían pocos hijos, pero estos eran muy amados. Las familias, o casas, se mantenían unidas por amor y un profundo sentimiento por la consanguinidad en mente y cuerpo; y los niños no precisaban de muchas reglas o enseñanzas. Pocas veces había más de cuatro niños en una casa, y su número disminuyó con el paso de las edades; pero aun en los días de antaño, cuando los Eldar eran todavía pocos y estaban ansiosos por aumentar su linaje, Fëanor fue famoso por haber tenido siete hijos, y en las historias no hay registros de nadie que lo superara.

			

			Además de (VII: 245-246):

			
				Sobre la concepción y el alumbramiento de los hijos: un año pasa entre la concepción y el nacimiento de un niño elfo, de modo que ambos días son el mismo, o casi, y es el día de la concepción el que se recuerda año tras año. La mayoría de las veces son días de primavera. Podría pensarse que, como los Eldar no envejecen en cuerpo (según creen los Hombres), pueden tener hijos a cualquier edad de su vida. Pero no es así. Porque los Eldar envejecen de hecho, aunque lentamente: el límite de sus vidas es la vida de Arda, que aunque mucho más larga que la cuenta de los Hombres no es infinita, y las edades también. Además, su cuerpo y espíritu no están separados, sino unidos. Según el peso de los años, con los cambios de deseo y pensamiento, se acumula en el espíritu de los Eldar, así cambian los impulsos y el temperamento del cuerpo. Esto es a lo que se refieren los Eldar cuando dicen que el espíritu los consume; y dicen que antes de que Arda acabe todos los Eldalië de la tierra se habrán convertido en espíritus invisibles para los ojos mortales, a menos que deseen ser vistos por algunos de entre los Hombres, en cuyas mentes pueden entrar directamente.

				Dicen también los Eldar que en la concepción de sus hijos, y aún más en el alumbramiento, se agota una parte mayor de su ser, en cuerpo y mente, que en la creación de los niños mortales. A esta razón se debía que los Eldar engendraran pocos niños; y también que su época fértil fuera la juventud o la vida temprana, a menos que extraños y duros destinos cayeran sobre ellos. Pero cualquiera que fuese la edad en que se casaran, los niños nacían en un plazo de pocos años después de los esponsales. Pues en lo que atañe a la fertilidad el poder y la voluntad no se distinguen en los Eldar. Sin duda conservarían durante muchas edades el poder de engendrar, si la voluntad y el deseo no estuvieran satisfechos; pero con el ejercicio del poder el deseo pronto se agota, y la mente se vuelve a otras cosas. La unión amorosa les proporciona de hecho gran deleite y alegría, y «los días de los hijos», como los llaman, permanecen en su memoria como los más alegres de la vida; pero tienen muchas otras capacidades del cuerpo y de la mente que su naturaleza les urge a cumplir.

			

			Es evidente que el grueso de los textos de la carpeta «Tiempo y envejecimiento» es posterior a Leyes y costumbres, tal y como demuestra el uso de la palabra en quenya hröa para referirse a ‘cuerpo’ de manera (prácticamente) ubicua en estos textos, ab initio —mientras que en Leyes y costumbres, tal y como fue redactado/mecanografiado en su primera versión, la forma era hrondo, antes de la corrección posterior mediante la cual se convirtió en hröa. De esta manera queda claro que la voluminosa carpeta «Tiempo y envejecimiento» consta de una serie de elaboraciones y reconsideraciones en torno a cuestiones relativas a la gestación, maduración y envejecimiento de los Elfos, que previamente habían sido definidos en Leyes y costumbres, y acerca de otros asuntos relacionados que también se veían afectados por el gran incremento temporal que abarca la nueva cuenta de los Años Valianos.

			

			Con relación a las fechas de composición relativas a los textos individuales de «Tiempo y envejecimiento» —la mayoría de los cuales muestran una unidad evidente—, con el fin de evitar repeticiones indebidas a la hora de justificar una fecha probable para muchos de ellos, si afirmo que un texto data de «c. 1959» sin aportar más pruebas, la estimación se fundamenta en una o varias de las siguientes consideraciones:

			
					El texto usa la palabra hröa (hröar en plural) del quenya, que significa ‘cuerpo’ ab initio. No existen pruebas independientes de que esta palabra fuera usada hasta después de la redacción del texto B mecanografiado de Leyes y costumbres de los Eldar en c. 1958 (véase VII: 241-243, 256, 348).

					El texto emplea el nombre Ingar para referirse al pueblo de Ingwë, lo cual, por lo demás, solo ocurre en el Texto A de Leyes y costumbres de los Eldar (cf. VII: 265, n. 22) y en el Texto 2 de El estatuto de Finwë y Míriel (cf. VII: 295, n. 10). Ambos pertenecen a lo que Christopher Tolkien identifica como la «segunda fase» del desarrollo de El Quenta Silmarillion Posterior, que sitúa a «finales de la década de 1950» (cf. VII: 230, 237).

					El manuscrito se parece, tanto en forma como con relación a su carácter y contenido, a la mayoría de los otros escritos de la carpeta «Tiempo y envejecimiento», entre ellos los que pueden fecharse con más seguridad en torno a c. 1959 mediante otras pruebas internas o externas. 

			

			

			La mayoría de los textos presentados aquí pueden ubicarse en una de estas tres fases, basadas en un aparente progreso conceptual del período de gestación élfica en el útero: la primera, en la que la gestación de los Elfos dura 8 o (frecuentemente) 9 löar, tal y como se denomina el año solar en quenya; la segunda, en la que la gestación dura 1 löa; y la tercera y última, en la que la gestación dura 3 löar. Las primeras dos fases se dan en textos que datan de c. 1959 o 1960, de manera firme o probable; la tercera se da en un único documento que data de 1965.

			

			Finalmente, en Ap. II proporciono un glosario, pero hay ciertas palabras en quenya que se dan de una manera tan frecuente en «Tiempo y envejecimiento» que incluyo aquí un glosario relativo a las mismas, para que el lector las tenga a mano:

			
				hröa, pl. hröar ‘cuerpo’.

				fëa, pl. fëar ‘espíritu’.

				löa, pl. löar ‘año (del Sol)’, lit. ‘crecimiento’.

				yên, pl. yéni ‘año largo’ = 144 löar.

			

		


	
		
			
I EL AÑO VALIANO

			Estos dos textos breves están redactados con pluma estilográfica negra sobre dos medias hojas arrancadas de dos facturas de comida* semanales (diferentes) del Merton College. Tolkien ocupaba la Cátedra Merton de Lengua y Literatura Inglesas desde 1945 hasta su jubilación en 1959. La parte de la factura en la que figura el primer texto no contiene un campo para detallar la fecha, pero la de la segunda factura sí, y consta la fecha del 27 de junio de 1957.

			El primer texto (redactado apresuradamente) muestra que Tolkien, en el momento de su redacción, había decidido que el mundo debía ser esférico y tener la misma antigüedad que el Sol y la Luna, por lo que necesariamente es posterior a la versión del «Mundo Redondo» (C)* del Ainulindalë que Tolkien escribió en 1948 (VII: 9). Sin embargo, con toda probabilidad precede a las revisiones de la versión de c. 1951 de Los Anales de Aman, mediante las cuales la duración de un Año Valiano fue reducido de 10 Años Solares (como en el primer texto) a 9,582 Años Solares (VII: 76, y véanse VII: 75, n. 17 y 76, §§5-10).

			TEXTO 1

			
				El yên, que es una medida para contar, no tiene nada que ver con la vida de los Elfos. En Aman, dependía de los años de los Árboles, o más bien de los días de los Árboles; en la Tierra Media, de los ciclos de crecimiento, de primavera a primavera, o löar. En la Tierra Media, un löa envejecía a un Elfo tanto como un año de los Árboles, pero estos eran diez veces más largos.

				Un Año de los Árboles tenía 1000 días de 12 horas = 12 000 horas [de Árboles]. Un año de 365,250 días de 24 horas tiene 8766 horas. Los años de los Árboles tienen 87 660. Si 12 000 horas [de los Árboles] = 10 años de la Tierra Media, cada hora de los Árboles = unas 7,3 horas solares = 7 horas y 18 minutos.1

				

				¿Cómo incorporamos el Sol y la Luna a este esquema?

				

				Los Elfos no saben cómo se estableció Arda, ni cómo se hicieron los compañeros de Anar, ni sus [?compañías]. Porque están atados a la vida de Arda (no a Eä), y todo su amor es para Arda. Eso sí, [?en su sabiduría popular] pueden reflexionar sobre [?el asunto] y gracias a su increíble visión pueden ver en los cielos cosas que nosotros no apreciamos [?sin] instrumentos.

			

			TEXTO 2

			
				Tiempo

				Hay doce horas de los Árboles por cada Día Valiano, 144 Días por cada Año Valiano. Pero cada Año Valiano = 144 años mortales; por tanto, 1 Día Valiano = 1 año mortal, y 1 hora de los Árboles = aproximadamente 1 mes mortal. El tiempo queda contabilizado (para fines Mortales) de la siguiente manera durante los días de los Árboles: 100 AV 136 Días V. 9 Horas V. = el noveno mes del año 136 del año [solar] del Año Valiano 100.2

				Originariamente, en la Tierra Media los Quendi contaban y envejecían en 144 AM (o yên) como [mortales] en 1 AM. Por tanto, cuando fueron a Aman no apreciaron cambio alguno —pero los que se quedaron no tardaron en sentir el necesario ritmo de «mortalidad» mediante el envejecimiento. Tras la muerte de los Árboles y la ruina de Beleriand, este ritmo era de unos 12 años = 1 AM.

				

				Los Elfos despertaron en 1050 AV y llegaron a Aman en 1133 tras 83 AV, lo que experimentaron como 83 años, pero en realidad fueron 11 952 AM. Los Hombres despertaron en 1150 AV o 100 AV más tarde = 14 400 AM.3

			

			Por lo tanto, se aprecia que, para c. 1957, Tolkien había introducido una nueva correspondencia de 1 Año Valiano = 144 Años Solares (la extensión del yên élfico o ‘año largo’), por lo que aumentó considerablemente la extensión temporal en Años Solares de los acontecimientos recogidos en Los Anales de Valinor y cronologías posteriores con indicaciones en Años Valianos.

			
				NOTAS

				
						En Los Anales de Valinor, de c. 1937, la implicación es que el Año Valiano dura, como aquí, exactamente lo que 10 Años Solares: «Las Primeras Edades se cuentan en 30.000 años, o 3.000 años de los Valar» (V: 139). También fue el caso en la primera versión de Los Anales de Aman, de c. 1951 (VII: 64; véase también VII: 72-73, n. 17).

						De hecho, Tolkien escribió aquí: «del Año Valiano 14 400», un evidente desliz.

						En Los Anales de Aman, que datan de c. 1951, los Elfos despertaron (como aquí) en 1050 AV y llegaron a Aman en 1132 AV (VII: 90, 102); en 1500 AV fueron creados el Sol y la Luna y se levantaron por primera vez (VII: 157); y con ese primer amanecer despertaron los Hombres (VII: 156). Mientras Tolkien estaba trabajando (por primera vez) en los AAm, el Año Valiano seguía siendo únicamente de 10 Años Solares, por lo que los Hombres despertaron 1500 – 1050 = 450 × 10 = 4500 años después que los Elfos. Aquí, con la ratio de 1 AV = 144 AS, los Hombres despertaron en 1150 – 1050 = 100 × 144 = 14 400 años después de los Elfos, una extensión temporal tres veces más grande.Como Tolkien, cuando escribió el texto 2, había decidido que el Sol y la Luna tenían la misma edad que Arda, también podemos señalar que el despertar de los Hombres ya no coincide con el regreso de los Exiliados a la Tierra Media ni con el primer amanecer, por lo que no se mencionan.



				

			

		


	
		
			
II DIVISIONES TEMPORALES VALINORIANAS

			Este texto ocupa ocho caras de cuatro folios de papel no alineado. Redactado a mano con pluma estilográfica negra, tiene una letra legible, con adiciones y algunas revisiones con bolígrafo azul. Los dorsos de la mayoría de las hojas están llenos de cálculos concomitantes que no quedan representados aquí. Fue escrito en c. 1959.

			
				En un esquema revisado —en el que el Sol y la Luna son una parte primigenia de Arda, establecida antes de que fuera habitable— el tiempo básico, incluso en Aman, tiene que ser el Año Solar, puesto que domina todo crecimiento, ya sea lento, normal o rápido. Pero el día solar no tiene por qué percibirse, ya que Valinor era abovedado.1

				

				Por tanto, el equivalente básico del Tiempo Valiano y del Tiempo de la Tierra Media (TV y TTM) será:

				1 Día Valiano (o Día de los Árboles) = 1 Año Solar

				Todas las multiplicaciones o divisiones se efectuaban por 12. Por lo tanto, el Mes Valiano tenía 12 Días Valianos = 12 años; el Año Valiano (un yén) tenía 12 Meses Valianos = 144 años.

				

				Estas equivalencias son exactas, pues el Día Valiano siempre se mantenía como la duración del löa élfico, o Año Solar (independientemente de si este variaba o se extendía, o no).*

				

				En los Días de los Árboles: el Día Valiano quedaba dividido en 12 Horas Valianas; cada una de ellas correspondía de manera evidente a 1⁄12 del Año Solar, independientemente de la extensión de este. (Se entendía que variaba y se extendía.) Por tanto, con la actual extensión de un Año Solar, una Hora Valiana equivale aproximadamente a 1 mes de 30 (o casi 30 ½) días.*

				Como los Valar y los Eldar solo crecen o envejecen lentamente, pero no viven, actúan, caminan o perciben del mismo modo (sino al contrario), para el uso local en Aman, la Hora Valiana se subdividía en secuencias de 12.

				

				Un Año Solar contiene 365 d, 5 h, 48 min, 46 seg = 365 d, 20 926 seg o 365,242199074 días.

				

				1 día tiene 86 400 seg. ¼ de día, por lo tanto, 21 600 seg. Con lo cual, al Año le faltan 674 seg (11 min, 14 seg) para llegar a 365 ¼ días.

				
					
							
							Día Valiano

						
							
							=

						
							
							Día Valiano

						
					

					
							
							12

						
							
							

						
							
							horas

						
					

					
							
							144

						
							
							

						
							
							primarios

						
					

					
							
							1,728

						
							
							

						
							
							segundos

						
					

					
							
							20,736

						
							
							

						
							
							tercios

						
					

					
							
							248,832

						
							
							

						
							
							cuartos

						
					

					
							
							2,985,984

						
							
							

						
							
							quintos

						
					

					
							
							35,831,808

						
							
							

						
							
							mínimos

						
					

				

				
					El año solar tiene 31.556.926 seg.

					

					Por lo tanto, el Mínimo Valiano es 0,88069589 de un segundo.

				

				

				O muy cerca. El valor real sería 35,831,807,9581... mínimos en un año.

			

			

			Después, Tolkien escribió «valor real» y calculó que la parte fraccional de la relación entre un mínimo y los segundos solares era de unas 360 cifras detrás de la coma, señalando los puntos donde los valores comenzaban a repetirse. En la siguiente página añade un sexto antes del mínimo, acortando el mínimo otro doceavo.

			
				1 Día Valiano equivalía a 1 löa o Año Solar. Se dividía en 12 Horas de los Árboles. Cada una de ellas equivalía, por tanto, a 1⁄12 Año. El resto de las subdivisiones de la Hora Valiana también se realizaban en doceavos, y empezaban por unidades primarias, pasando por segundos, tercios, cuartos, quintos, sextos (o subdivisiones primeras, segundas, etc. de la Hora) hasta el mínimo, que era 1⁄127 parte de la Hora Valiana y casi 1⁄14 de nuestros segundos.

				

				En una ratio de 365 días, 5 horas, 48 minutos y 46 segundos por 1 año:

				
					
							
							División Valiana
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							Horas
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							Mínimos [60.ª parte de segundo]
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							Segundos

						
							
							

						
							
							5

						
							
							4

						
							
							22

						
							
							6 7⁄12 aprox.
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							21

						
							
							50 1⁄2 aprox.
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							49 aprox.
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							53 2⁄12 aprox.
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							4 31⁄72 aprox.

						
					

				
		
				Las equivalencias aproximadas más cercanas son:

				
					
							
							División Valiana

						
							
							Equivalencia

						
					

					
							
							Hora

						
							
							1 mes (30 1⁄2 días)

						
					

					
							
							Primario

						
							
							2½ días

						
					

					
							
							Segundo
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							25 min
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							2 min (2 1⁄10)
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							10 seg

						
					

					
							
							Sexto

						
							
							1 seg (10⁄12)

						
					

					
							
							Mínimo

						
							
							1⁄14 seg

						
					

				

				

				En los relatos, raras veces se mencionan las unidades de tiempo inferiores al Segundo Valiano y casi nunca las inferiores al Cuarto Valiano (2 min).

			

			
				NOTAS

				
						Con relación a las «Bóvedas de Varda» en la versión del «Mundo Esférico» de la mitología, véase VII: 334, 437-444, 500.

				

			

		

	
		
			
III SOBRE EL TIEMPO EN ARDA

			No he mantenido el orden exacto de los textos, tal y como están organizados en la carpeta «Tiempo y envejecimiento», pero sí lo he hecho en los primeros cinco textos que presento a continuación, porque parece que Tolkien los seleccionó, les puso nuevos títulos y, en el caso de los tres primeros, les asignó números romanos para indicar que existía un plan para desarrollar una obra más larga a partir de ellos que se titularía «Sobre el tiempo en Arda».

			

			Al primer texto, originariamente llamado «Escalas de tiempo», Tolkien le asignó un número y un nuevo título:

			
				I. Los Quendi en comparación con los Hombres

			

			Al segundo texto, originariamente llamado «La juventud de los Quendi», también le fue asignado un número y un nuevo título:

			
				III. Juventud y crecimiento naturales de los Quendi

			

			(Si en algún momento hubo un texto II, parece que ya no forma parte de la carpeta «Tiempo y envejecimiento».) Al tercer texto simplemente le fue asignado un número, y por lo demás mantuvo su título original:

			
				IV. Resumen de las tradiciones de los Eldar acerca del «Despertar» y de la Leyenda de Cuivië (Cuivienyarna)

			

			Adicionalmente, a todas las caras (que no habían sido perforadas) de estos textos les fueron asignados números sucesivos del 1 al 15.

			

			Todas estas modificaciones se realizaron con bolígrafo rojo, lo cual puede ser significativo respecto a los títulos introducidos en los márgenes superiores de las caras de los siguientes dos textos, también escritos con bolígrafo rojo (aunque no les fueron asignados números, ni a sus páginas se les dio una numeración sucesiva con respecto a los tres primeros textos). De tal modo que:

			
				El despertar de los Quendi

			

			fue escrito en los márgenes superiores de las caras de ambas versiones del cuarto texto, y:

			
				Marcha

			

			se escribió en los márgenes superiores de las caras de ambas versiones del quinto texto, que originariamente llevaba únicamente el título de «Quendi».

			

			Al parecer, tras la selección y las modificaciones de los primeros tres textos, Tolkien comenzó una nueva versión mecanografiada del material reunido (aunque al final no llegó a completar ni el primer texto recién nombrado), la cual sirve ahora como una especie de pliego para ellos. Este texto ocupa dos hojas; termina al final de la segunda hoja. Todos los términos élficos están mecanografiados usando una cinta roja, al igual que la larga nota al pie sobre los diferentes términos del quenya para referirse a «amor». Hasta donde llega, este texto mecanografiado sigue muy de cerca la versión escrita a mano, que se presenta aquí como cap. IV, «Escalas de tiempo», a continuación, pero con suficientes diferencias en cuanto a detalles para motivar su presentación completa.

			
				SOBRE EL TIEMPO EN ARDA

				I
 Los Quendi en comparación con los Hombres

				Los Valar, tras entrar en Arda, y estando por tanto confinados dentro de su vida, también deben someterse a su lento envejecimiento, lo cual perciben como un creciente peso sobre ellos, puesto que en muchos sentidos son para la erma total de Arda lo que los fëar dentro de los hröar de los Encarnados (hröambari).1

				Los Quendi, siendo inmortales dentro de Arda, también envejecían con Arda en cuanto a sus hröar; sin embargo, a diferencia de los Valar, cuya auténtica vida no era corpórea y que asumían diferentes formas corpóreas como vestimentas por voluntad propia, el ser de los Quendi era encarnado, y consistía sobre todo en la unión entre un fëa y un hröa, por lo que este envejecimiento se sentía principalmente en el hröa.

				Este hröa, como dicen los Eldar, quedaba lentamente «consumido» por el fëa, hasta que, en lugar de morir y quedar relegado a la disolución, era absorbido, y con el tiempo se convertía en poco más que un recuerdo, retenido por el fëa, de su viejo habitáculo; por ello ahora se han vuelto invisibles a los ojos humanos. Sin embargo, este proceso ha tardado largas edades en consumarse. Al principio, los hröar de los Elfos, sostenidos y alimentados por la gran fuerza de sus fëar, eran vigorosos, resistían lesiones y se curaban rápidamente, desde dentro, de los daños que pudieran sufrir. Su envejecimiento era, por tanto, extremadamente lento en comparación con el de los Hombres, aunque en sus primeros días eran tan «físicos» como los Hombres, o incluso más: más fuertes, enérgicos y rápidos de cuerpo, y disfrutaban más de todos los placeres y ejercicios corporales.

				

				Si obviamos el tiempo real, medido por los Años Solares de la Tierra Media, y usamos «años» meramente como unidades de medida en el crecimiento propio de cada especie, desde el nacimiento hasta la madurez, nos daremos cuenta de que los Elfos se parecían mucho a los Hombres en este proceso. Alcanzaban la madurez (del cuerpo) a los 20 años aproximadamente, y permanecían vigorosos físicamente hasta los 60 años más o menos. Después de eso, el fëa y sus intereses comenzaban a dominarlos. A la edad de unos 100 años, uno de los Quendi había alcanzado un estadio similar al de un Mortal de una edad y una sabiduría plenas. El período normal, por tanto, para el matrimonio y la concepción y crianza de niños (que se contaban entre los placeres más grandes entre los Quendi en Arda), tenía lugar entre los 20 y los 60 años aproximadamente.

				Los Quendi se diferenciaban de los Hombres en varios sentidos importantes, si únicamente hablamos de ellos en las primeras fases de su vida en Arda.

				1. Sus fëar nunca alcanzaban la madurez en el sentido de dejar de crecer mediante el aumento de conocimientos y sabiduría; pero sí llegaban a un estadio en que los recuerdos (de pensamientos y labores, y de los acontecimientos de la historia generales y particulares de cada uno) comenzaban a convertirse en un lastre, o al menos comenzaban a dominar sus mentes y emociones cada vez más. Este desarrollo, sin embargo, que marca el verdadero «envejecimiento» de los Elfos, no tuvo lugar en los Días Antiguos, y se evidenciaron por primera vez en la Segunda Edad, incrementándose rápidamente durante la Tercera Edad, cuando finalmente llegó el Dominio de los Hombres.

				2. Había más diferencias entre los individuos que las que existían incluso entre los Hombres. Esto puede deberse a la variabilidad de los fëar élficos en cuanto a fuerza y talentos innatos (mayores que cualquier variación vista entre los Hombres), y a la potente influencia que estos fëar ejercían sobre sus cuerpos. Por lo tanto, las edades detalladas arriba —20, 60, 100— son solo generales y aproximadas. Tras la madurez, sus mentes y voluntades tenían mayor control sobre lo que ocurría con sus cuerpos que los Hombres, y también sobre el sentido y la organización serial de los usos de los poderes del cuerpo. Por ejemplo, en la madurez, uno de los Quendi podía casarse y entrar enseguida en el Onnarië o «Tiempo de los Hijos». Pero podían posponer el matrimonio; o, dentro del matrimonio, posponer el Onnarië (por ausencia o abstinencia): bien porque estaban ocupados con otras actividades que reclamaban su atención, bien porque aún no habían encontrado a alguien con quien quisieran casarse o, como dicen los Hombres, se habían «enamorado»;*[2] o bien por razones de prudencia o necesidad, como en tiempos de agitación, emigración o exilio.

				La postergación de la consumación del matrimonio afectaba al tiempo en que los hröa mantenían el vigor de su madurez; en comparación con los Hombres, el uso de estos poderes corporales absorbía más de la vitalidad de los Quendi, y más también (aunque en menor grado) de la juventud del fëa. Por lo tanto, puede haber matrimonios entre Quendi con 60 o más años.

			

			
				NOTAS

				
						El significado completo de esta afirmación quedará mejor explicado en la segunda parte del presente libro, esp. en el cap. XV, «Reencarnación élfica»; y cf. mi introducción a la segunda parte. Lo que quiere decir, en resumen, es que los Valar darán forma material a la materia primaria básica no diferenciada (Q. erma) de Arda, en consonancia con la Música del Ainulindalë y la Visión de Arda mostrada por Eru antes de su creación física; por lo que representan, de algún modo, su espíritu.

						«Elendil (< Eled-ndil)»: En el TM en realidad se lee «(< eld-ndil)», pero parece un probable error tipográfico; cf. la forma derivada «Eled-ndil > Elendil» en la versión MS precedente. Con respecto a la citación de los emparejamientos del quenya/inglés antiguo de los nombres Valandil/Oswine (‘amante de los Valar’ y ‘amigo de Dios’, respectivamente), y Elendil/Ælfwine (‘amante de los Elfos’ y ‘Amigo de los Elfos’, respectivamente), véase el significativo uso emparejado de estos mismos nombres en El Camino perdido (V: 13ss.) de c. 1937, Los Papeles del Notion Club de c. 1945 (esp. Parte II, VI: 96 ss.), y la posterior El Hundimiento de Anadûnê (VI: 215 ss.).El texto mecanografiado termina con esta larga nota, al final de una página, seguida únicamente de «√ndur» (indicando la intención de iniciar un análisis del tronco √ndur, como en la versión escrita a mano; pero parece que nunca lo hizo).



				

			

		


	
		
			
IV ESCALAS DE TIEMPO

			Este texto, escrito con pluma estilográfica negra, resulta (en su mayor parte) claramente legible, y casi todo está cuidadosamente redactado sobre diez caras de cinco hojas de papel no alineado. Las notas de Tolkien, a menudo largas e interpoladas (incluidas aquí como notas al pie), están redactadas con letra más pequeña y cursiva, pero igualmente cuidadosa. Posteriormente, Tolkien proporcionó unas notas en el margen (incluidas como notas al pie), y otras adiciones, escritas con bolígrafo rojo. El texto data de c. 1959.

			
				Escalas de tiempo

				Los Valar, tras entrar en Arda, y estando confinados dentro de su vida, también deben someterse (mientras estén dentro de Arda y siendo, de algún modo, sus espíritus, como el fëa es al hröa de los Encarnados) a su lento envejecimiento.1 Los Quendi, siendo inmortales dentro de Arda, también envejecieron con Arda con respecto a sus hröar; sin embargo, puesto que a diferencia de los Valar, cuya verdadera existencia no era corpórea y quienes asumían formas corporales por voluntad propia como vestiduras, su ser era encarnado y consistía de manera natural en la unión entre un fëa y un hröa, este envejecimiento se sentía principalmente en el hröa.2 Como dicen los Eldar, el hröa quedaba lentamente consumido por el fëa, hasta que, en lugar de morir y quedarse relegado a la disolución, era absorbido y, con el tiempo, se convertía en un recuerdo de su antigua morada, retenido por el fëa: de tal modo, la mayoría de ellos se convirtieron, y se han convertido ahora, en invisibles para el ojo humano.3 Sin embargo, esto solo ha ocurrido después de largas edades. Al principio, los hröar de los Elfos, sostenidos y alimentados por la gran fuerza de sus fëar, eran vigorosos, resistían lesiones y curaban rápidamente desde el interior los daños que pudieran tener. Su envejecimiento era, por tanto, extremadamente lento en comparación con el de los Hombres, aunque en sus primeros días eran tan «físicos» como los Hombres, o incluso más: más fuertes, enérgicos y rápidos de cuerpo, y disfrutaban más de todos los placeres y ejercicios corporales.

				Si obviamos el tiempo real, medido por los Años Solares de la Tierra Media, y usamos «años» meramente como unidades de medida en el crecimiento propio de cada especie, desde el nacimiento hasta la madurez, nos daremos cuenta de que los Elfos se parecían mucho a los Atani en este proceso. Sus fëar nunca alcanzaban la madurez en el sentido de que dejaban de crecer mediante un incremento de conocimientos y sabiduría; pero sí alcanzaban un estadio en que los recuerdos (de pensamientos, labores y acontecimientos de la historia generales y particulares de cada uno) comenzaban a convertirse en un lastre, o al menos empezaban a dominar sus mentes y emociones cada vez más. Este desarrollo, sin embargo, que marca el verdadero «envejecimiento» de los Elfos, no tuvo lugar en los Días Antiguos, y se evidenciaron por primera vez en la Segunda Edad, incrementándose rápidamente durante la Tercera Edad, cuando llegó el Dominio de los Hombres.

				Sin embargo, los hröar de los Quendi tenían un ritmo y un proceso definidos y similares a los de los Hombres. Alcanzaban la madurez a los 20 años, aproximadamente,* y permanecían con pleno vigor físico hasta los 60 años más o menos. Después, el fëa y sus intereses comenzaban a dominarlos. Tras superar los 90-96 años, un Quendi alcanzaba un estadio similar al de un Mortal vigoroso y robusto de una elevada edad y sabiduría.4 Por lo tanto, el período normal para el matrimonio, la concepción y la crianza de niños (que se contaban entre los placeres más grandes de los Quendi en Arda), tenía lugar entre los 20 y los 60 años aproximadamente.

				Sin embargo, los Quendi se diferenciaban de los Hombres en varios sentidos importantes, si solo hablamos de ellos en sus primeras fases de vida en Arda. Había más diferencias entre los individuos, por lo que las edades definidas arriba (20, 60, 90) son generales y aproximadas.5 En comparación con los Hombres, tras la madurez (a los 20 años aproximadamente), sus mentes y sus voluntades ejercían mucho más control sobre lo que ocurría con sus cuerpos, y también sobre el sentido de los usos, y la organización consecutiva de los usos de los poderes y las funciones del cuerpo. Por ejemplo, en la madurez, un Quendi podía casarse y entrar enseguida en el «Tiempo de los Hijos». Pero podían posponer el matrimonio; o dentro del matrimonio posponer el «Tiempo de los Hijos», bien porque estaban ocupados con otras actividades que absorbían su atención, bien porque aún no habían encontrado a un «esposo deseado» o, como dicen los Hombres, se habían «enamorado»;*[6] o bien por razones de prudencia o necesidad, como en tiempos de agitación, emigración o exilio.

				La postergación de la consumación del matrimonio afectaba al tiempo en que los hröa mantenían el vigor de su madurez. Porque el uso de estos poderes corporales absorbía, en comparación con los Hombres, más de la vitalidad corporal de los Quendi, y más también (aunque en menor grado) de la «juventud» del fëa.*

				También podría señalarse que, en cada vida élfica, solo había un período de engendramiento o gestación de niños, independientemente del momento en que se iniciase; la extensión de este período variaba, igual que el número de hijos engendrados. Podría durar desde los 12 hasta los casi 60 años (en ocasiones más).7 Normalmente había dos, tres o cuatro niños. Tener solo uno era algo excepcional, y podía deberse a diferentes causas: por ejemplo, la separación de los esposos, como fue el caso de Idril, hija única sin hermanos, de Turgon de Gondolin, cuya esposa Anairë de los Vanyar no quería marcharse al Exilio con los Ñoldor, sino que se quedó con Indis (también de los Vanyar), la viuda de Finwë.8 En otros casos, los esposos (uno o ambos) podrían desear solo un hijo. Era poco frecuente, y en las historias de los Días Antiguos únicamente ocurría cuando nacía un hijo con cualidades muy excepcionales, que (como dicen los Eldar) exigía más vigor y vida de los padres que un niño normal. El caso más eminente era el de Míriel, madre de Fëanor, el más talentoso de todos los Ñoldor. Otro era el de Lúthien, hija de Elwë y Melyanna (Elu Thingol y Melian);9 aunque fue único en la medida en que Melyanna no era una elfa, sino de la raza de los Valar, una Maia.*[10]

				Un número mayor de cuatro era poco frecuente, aunque en los primeros tiempos de pleno vigor de los Eldar, hubo casos de parejas que tuvieron cinco o seis hijos.* Siete hijos era algo excepcional, y de hecho, entre los Altos Elfos, solo se conoce el caso de Feänor. Tuvo siete hijos. Los últimos dos eran mellizos: Amrod y Amras. Apenas había casos de mellizos, y este es el único caso conocido por los Eldar en sus historias antiguas, aparte de Eldún y Elrún, los hijos mellizos de Dior Eluchil, pero él era medio elfo. En tiempos posteriores (Tercera Edad), Elrond tuvo hijos mellizos.11

				Sin embargo, a la hora de analizar los anales y leyendas del pasado, hay que tener en cuenta que estos (sobre todo los que fueron recogidos o transmitidos por Hombres) a menudo solo mencionan o nombran a personas con un papel conocido en los acontecimientos, o antepasados directos de estos protagonistas. Por lo tanto, por la ausencia de un nombre —bien en una narración, bien en una genealogía— no se puede concluir que una persona concreta no tuviera hijos, o no tuviera más de los nombrados.

				

				Un niño élfico era gestado en el útero de su madre durante el mismo tiempo (relativo) que un niño mortal; es decir, ¾ de un «Año de Juventud» = ¾ de 12 löar = 9 löar;* aunque entre los Quendi este período era variable, a menudo más corto, y en ocasiones excepcionales más largo.12 Se dice que Feänor permaneció en el útero durante un año de crecimiento (12 löar).13

				El onnalúmë, el «Tiempo de los Hijos», era, en una vida normal, una secuencia temporal continuada que ocupaba entre unos 12 y 60 años.14 El intervalo que transcurre entre el nacimiento de un niño y el siguiente normalmente era un «año de crecimiento» = 12 löar; pero a menudo era más, y en una secuencia continuada tendía a ser más largo (ya que hacía falta un descanso más prolongado) entre cada nacimiento. Por lo tanto, 12 löar antes del 2.º nacimiento, 24 antes del 3.º, 36 antes del 4.º, 42 antes del 5.º y 48 antes del 6.º. Sin embargo, los intervalos podían ser más largos y no necesariamente quedar divididos en grupos exactos de 12.15

				Eso sí, a la hora de comparar los Quendi con los Hombres, hay que señalar que la unidad (llamada «año») tenía una extensión real bastante diferente en el caso de los Quendi. Diferencias similares se dan cuando comparamos otros «tipos» de criaturas que crecen, u otras variedades de tipos parecidos. (De ahí que diferentes animales «envejezcan» a diferentes ritmos, si lo medimos en Años de la Tierra Media —AM o Años Solares— y también lo hacen diferentes tipos de Hombres; incluso ocurría lo mismo con distintas variedades de los Quendi: los Eldar maduraban más lento que los Avari.)16

				En sus inicios, los Quendi crecían a un ritmo en el que la «unidad» era el yên o Año Élfico, que tenía 144 AM. Por tanto, si una niña elfa tardaba unos 20 «años» en convertirse en mujer, se casaba a los 25 y tenía su primer hijo a los 26, su edad en términos mortales sería 2880 cuando alcanzaba la madurez, 3600 cuando se casaba, y 3744 cuando daba a luz.

				Este ritmo de crecimiento y de envejecimiento no tenía nada que ver con la percepción del tiempo. Tal y como dicen los Eldar sobre ellos mismos (y esto también puede ser verdad para los Hombres, pero hasta un punto), cuando las personas (que en su estado completo son tanto fëa como hröa) están inmersas en cuestiones que les interesan y les encantan de manera natural, y se encuentran en un estado de gran alegría y salud, el Tiempo parece correr rápido, no al revés. En contra de lo que cabría suponer, el disfrute y la apreciación por los detalles de los acontecimientos y las reflexiones en una secuencia temporal no hacen que el Tiempo parezca más largo, como cuando caminamos e inspeccionamos cada detalle de un camino o sendero. Ese tipo de inspección solo puede llevarse a cabo si ralentizamos el ritmo normal de viaje. El ritmo de progreso normal a través del Tiempo no puede ralentizarse; pero la rapidez de pensamiento y de acción puede incrementarse para conseguir más en un determinado rango temporal.17

				De este modo, ¡los Quendi no «vivían, ni viven, lentamente», moviéndose laboriosamente como tortugas, viendo cómo el Tiempo pasa como un destello mientras ellos se dedican a lentas deliberaciones! Al contrario, se mueven y piensan con más agilidad que los Hombres, y consiguen más que cualquier Hombre en cualquier rango temporal determinado.* Pero pueden beneficiarse de una vitalidad y una energía innatas más potentes, de modo que les lleva, y les seguirá llevando, muchísimo tiempo gastarlas.

				Por tanto, podemos señalar que todos los tipos de crecimiento y desarrollo que pertenezcan a la naturaleza separada del hröa están implicados en su propio proceso de adquirir su forma completa y madura, no se encuentran sometidos a la voluntad o el control consciente del fëa, y transcurren más lentamente entre los Quendi que entre los Hombres. La gestación, por lo tanto, responde al crecimiento y a la escala de envejecimiento de los Quendi, y ocupa ¾ yên, o 108 AM.18

				Durante todo este tiempo, los padres suelen ser conscientes del crecimiento del niño que aún no ha nacido, y viven con una alegría y una expectación sentidas de manera más profunda y durante más tiempo; porque, entre los Eldar, los partos no van acompañados de dolor.19 Aun así, no es un asunto fácil o ligero, porque se consigue consumiendo más potencia del hröa y el fëa (de la «juventud», como dicen los Eldar) de lo que habitualmente ocurre entre los Hombres; al parto le sigue un período de quietud y retiro.20 Las elfas también suelen quedarse más quietas y encerradas en sí mismas antes y después del parto. Por estas razones, los Eldar no entraban en el «Tiempo de los Hijos» (si podían evitarlo) en tiempos turbulentos o de migración. Por ello no hubo matrimonios ni nacimientos durante la Gran Marcha, ni tampoco durante el viaje de los Ñoldor de Aman a Beleriand, y los nacimientos fueron escasos durante la Guerra con Morgoth. Por la misma razón, los Hombres que tenían tratos con los Eldar a menudo veían pocas elfas, e incluso podían ignorar que un rey o señor elfo tuviera una esposa. El retiro y quietud de la esposa podría ocupar todo el tiempo de su estancia entre los Eldar, o gran pate de toda su vida mortal. Este «retiro», que ocupaba entre tres y cuatro «meses» o doceavos de un «año», es decir, de entre un cuarto y un tercio de un yên, duraría en términos mortales entre unos 36 y 48 años.*

				Por otro lado, el acto de la procreación, si se da por una voluntad y deseo compartidos, y de hecho controlados por el fëa, se conseguía con la misma velocidad que otros actos conscientes y voluntarios de alegría o creación. Tanto el proceso como su recuerdo era uno de los actos que más alegría proporcionaba a una vida élfica, pero solo por su intensidad, no por el momento ni por su extensión temporal: no podrían haberlo soportado durante mucho tiempo sin un «gasto» desastroso.21

			

			Aquí termina el texto, tras cubrir casi dos tercios de la última página. En un momento posterior, Tolkien escribió con lapicero, en el margen inferior:

			
				Esto no concuerda con la narrativa de El Silmarillion. ¿Qué pasa con Maeglin?

			

			Con referencia a este asunto, véanse los textos que presento aquí como caps. X, «Dificultades cronológicas», XI, «El envejecimiento de los Elfos», y XVI, «Nota sobre la juventud y el crecimiento de los Quendi».

			
				NOTAS

				
						
Cf. VII: 456: «Los Valar se “marchitan” y pierden poder exactamente en la misma proporción en que la forma y constitución de las cosas se define y asienta». 

						Sobre la unidad natural del hröa (cuerpo) y fëa (espíritu) en los Encarnados, véase «Cuerpo y espíritu» en el Ap. I.

						
Cf. VII: 485: «El Elfo empezaba entonces… a “marchitarse”, hasta que el fëa parecía consumir al hröa y de él solo quedaba el amor y el recuerdo del espíritu que lo había habitado».

						El rango de edad «90-96» fue una alteración posterior del «100» original. Nótese que en el pasaje correspondiente del texto mecanografiado (cap. III, «Sobre el tiempo en Arda», antes en esta parte) figura el número «100» tanto en este caso como en el de la siguiente nota final. 

						La edad «90» que figura aquí también fue una alteración posterior del «100» original.

						En esta larga nota al pie, la raíz del E.C. «√yer-», en ambos lugares, reemplaza una forma previa, tachada con énfasis, pero posiblemente «√ūyer-». Sobre el amor como «principalmente un movimiento o inclinación del fëa,» cf. VII: 268. Acerca de los fines duales del matrimonio — unidad y procreación—, véase el comentario sobre «Matrimonio» en el Ap. I. Sobre el «parentesco» de los Encarnados «con todas las cosas de Arda, a través de sus hröar», véase el cap. II, «El impulso primordial», en la tercera parte del presente volumen. En cuanto al «vínculo afectivo normalmente indestructible (de sentimientos, no aquí en el sentido de “ley”)», véase Leyes y costumbres de los Eldar (VII: 239 ss.) de Tolkien para un análisis muy contemporáneo, temáticamente relacionado y expansivo del matrimonio entre los Elfos. 

						Las edades «12» y «60» que aparecen aquí sustituyen a las originales «10» y «50», respectivamente.

						En el cap. X, «Dificultades cronológicas», se afirma que Anairë era la madre de Idril y que «rechazó el Exilio». En todas las demás fuentes publicadas que la nombran, Anairë es la esposa de Fingolfin y, por tanto, abuela de Idril, no su madre (cf. VIII: 377, IX: 398).

						«Elwë» y «Melyanna» son las formas del quenya de los nombres en sindarin «Elu» y «Melian», respectivamente.

						Sobre la cada vez más firme unión entre el alma y el cuerpo gracias a un uso prolongado entre los seres no naturalmente encarnados, véanse el cap. IX, «Ósanwe-kenta» en la segunda parte de este libro, así como «Cuerpo y espíritu» en el Ap. I. 

						Para Eldún y Elrún como los hijos mellizos de Dior, cf. VIII: 276, 352 n. 16, y 408-409. En los últimos escritos de Tolkien, estos nombres fueron sustituidos por Eluréd y Elurín (cf. IX: 423, 427, n. 8).

						En la primera versión, el período de gestación quedaba indicado como «9 meses o ¾ de un löa». La modificación se hizo con bolígrafo rojo. La corrección a «96 meses mortales, u 8 años» fue introducida como una nota en el margen con lapicero. 

						En la primera versión, esta frase terminó con las siguientes palabras: «durante un año». La modificación se hizo con bolígrafo rojo.

						En la primera versión, el rango temporal indicado era «de 10 a 50 años». La modificación se hizo con bolígrafo rojo.

						En la primera versión, este párrafo terminaba: «el siguiente parto normalmente tenía lugar de 3 a 9 años después; pero podría ocurrir de 2 (muy raras veces) a 12 años después (raras veces más)». La modificación se hizo con bolígrafo rojo. Una versión anterior de este párrafo (tachado con énfasis) dice, en su primera versión: La gestación dura aproximadamente 1 año, y los días de engendramiento y de nacimiento normalmente son los mismos (o casi). El «Tiempo de los Hijos» (ontalúmë u onnalúmë) en vidas normales era una secuencia continuada que duraba 10-50 años. El intervalo entre hijos era [?a veces] menos de 2 [?o tanto como] 12 años.

Cf. VII: 247: «Sobre la concepción y el alumbramiento de los hijos: un año pasa entre la concepción y el nacimiento de un niño elfo, de modo que ambos días son el mismo, o casi, y es el día de la concepción el que se recuerda año tras año».

Este párrafo fue modificado posteriormente con pluma estilográfica negra, y se convirtió en:

La gestación ocupaba (por término medio) más o menos el mismo tiempo que entre los Mortales, aunque quizá fuera más variable, siendo a menudo más rápida, y en ocasiones más larga. ¡Feänor estuvo un año entero en el útero de su madre! El «Tiempo de los Hijos» (ontalúmë u onnalúmë) era, en vidas normales, una secuencia continuada que ocupaba entre 10 y 50 años. El intervalo entre hijos oscilaba entre 3 y 9 años; pero podría abarcar desde 2 (raras veces menos) hasta 12 años (raras veces más).

Todo ello fue tachado después con pluma estilográfica negra.



						En la primera versión, este párrafo terminaba: «los Ñoldor llegaban a la madurez menos rápido que los Sindar». La modificación fue realizada con pluma estilográfica de punta ancha durante el mismo proceso de redacción.

						En cuanto a la percepción del tiempo, véanse los caps. XII, «Sobre el modo de vida y el crecimiento de los Quendi» y XX, «El tiempo y la forma de percibirlo», en esta misma parte.

						La primera versión de este párrafo terminaba: «ocupa un yén entero, o 144 AM». Tolkien colocó una «X» junto a este párrafo, al parecer sopesando la posibilidad de cambiarlo/eliminarlo, pero al final no lo tachó. Los cambios en el tiempo de gestación fueron realizados con bolígrafo rojo. 

						Acerca de la ausencia de dolor del parto de los Eldar, véase «La caída del Hombre» en el Ap. I.

						Con respecto a la frase «consumiendo más potencia del hröa y el fëa (de la «juventud», como dicen los Eldar) de lo que habitualmente ocurre entre los Hombres» en el engendramiento de hijos, cf. VII: 247.

						Una versión anterior de esta parte final, más apresurada y difícil de interpretar, que posteriormente fue tachada, dice: Por lo tanto, los Quendi no «viven lentamente», consiguiendo en 144 años solo lo que un mortal podría hacer en un año; no son como tortugas que se mueven laboriosamente mientras el Tiempo pasa como un destello. De hecho, se mueven y piensan bastante más rápidamente que Hombres y sacan más provecho de cualquier unidad de tiempo de lo que haría un Hombre. Disponen de una vitalidad y una energía naturales más potentes, por lo que tardan mucho en gastarlas por completo.

El acto de procreación y «gestación», por lo tanto, transcurre de manera rápida, a la velocidad aproximada de los mortales, ¡no dura 144 veces más! De hecho, el acto de unión sí dura más tiempo y la gestación un poco más, ocupando [la gestación] un löa o año solar en la Tierra Media.

Sin embargo, el engendramiento de hijos requiere una gran cantidad de energía física y espiritual; el deseo de volver a practicarlo transcurre, por tanto, según el ritmo élfico, y cuando hablamos de un intervalo de 3 años, nos referimos a 432 años.

Todas las cuestiones relacionadas con el crecimiento que no estén directa y conscientemente controladas por el fëa son lentas en los Quendi. La gestación, en otras palabras, dura mucho tiempo, unos 144 AM, y en todo ese tiempo los esposos son conscientes del crecimiento del niño, y experimentan una alegría y una expectación mayores. Porque los nacimientos élficos no vienen acompañados de miedo o dolor, pero sí implican un gran gasto de energía, seguido de quietud y agotamiento en ambos. Sin embargo, el acto de procreación no está vinculado a un crecimiento hasta la germinación, y estando bajo el control completo de la voluntad, no dura mucho tiempo, aunque dura más y proporciona un placer más intenso en los Elfos que en los Hombres: demasiado intenso como para soportarlo mucho tiempo.



				

			

		

	
		
			
V JUVENTUD Y CRECIMIENTO NATURALES DE LOS QUENDI

			Este texto está redactado de manera bastante elaborada, con pluma estilográfica negra sobre las cuatro caras de dos hojas de papel no alineado. Data de c. 1959.

			El texto en sí, hasta que llega a la tabla de equivalencias mortales de las edades élficas, sigue de cerca el comienzo del texto que presento aquí como cap. XII, «Sobre el modo de vida y el crecimiento de los Quendi», en esta primera parte.

			
				Juventud de los Quendi

				Cuando los Quendi eran muy «jóvenes en Arda» (durante aproximadamente sus primeras seis generaciones, en los primeros 96 Años Valianos de su existencia), eran mucho más parecidos a los Hombres (no caídos).1 Sus hröar tenían pleno vigor, y dominaban; y los placeres del cuerpo, en todas sus variedades, constituían su principal interés. Sus fëar solo habían empezado a despertarse plenamente, y a crecer y descubrir sus poderes e intereses. Por ello (lo cual era necesario, y dispuesto así para ellos) se ocupaban más del amor y del engendramiento de hijos que en tiempos posteriores.*

				Sin embargo, no era su período de crecimiento y esperanza de vida natural lo que era diferente (al menos antes de que pasasen muchas edades); pero lo usaron de otra manera. La vida natural de los Quendi consistía en crecer rápidamente (para ellos) hasta alcanzar la pubertad, y aguantar en pleno vigor por una gran cantidad de años, hasta que los intereses de sus fëar se volviesen dominantes, y sus hröar comenzaran a menguar.

				Las «edades» de los Quendi normalmente se indican en términos de equivalencias con la vida humana; pero no todas las extensiones temporales tenían el mismo efecto envejecedor sobre los Quendi. Los Eldar distinguían entre el crecimiento y la vida (o resistencia vital). El primero era 12 veces más rápido (en cuanto a sus efectos de envejecimiento) que la segunda.

				En cuanto a crecimiento: esto afectaba al hröa élfico desde la concepción hasta la madurez (o pubertad). El ritmo de resistencia vital de los Quendi era lo que es 1 yên a 1 löa o «año solar»: es decir, 144: Humano 1. El ritmo de crecimiento era 12 veces más rápido: es decir; la proporción era solo 12 löar = 1 löa [Humano] o año solar. Por tanto, desde su concepción hasta el nacimiento pasaron 9 löar en el útero. Una vez nacidos, siguieron creciendo al mismo ritmo, hasta la pubertad. Los elfos varones la alcanzaban a una «edad» de 24; las elfas lo hacían a los 18.*[2] Para los varones, 24 × 12 tras el nacimiento, o 288 löar; para las mujeres, 18 × 12 o 216 löar. En estadios tempranos, la llegada a esta «mayoría de edad» recibía un tratamiento ceremonial en que se anunciaba el essekilmë o «nombre elegido» personal de un Elfo.3

				Sin embargo, excepto en las primeras tres generaciones, el engendramiento de hijos por parte de elfos varones normalmente no ocurría inmediatamente después de llegar a la «edad de 24» (aunque a menudo se «contraían esponsales» o había «matrimonios»). Gradualmente fue postergado, hasta que la «edad de 48» llegó a considerarse óptima para el inicio de la paternidad, aunque a menudo se postergaba hasta los 60 años (sc. 24 de crecimiento + 36 de vida).4 Naturalmente, el engendramiento de más hijos podía darse superada esta edad. Podía ocurrir hasta una edad del varón de aproximadamente 96. Más allá de esta edad (96), raras veces se producía un engendramiento primerizo.5

				En el caso de las elfas: el matrimonio y el embarazo tenían lugar antes, y daban a luz a su primer hijo antes de cumplir los 20.*[6] Eso sí, más tarde era común posponerlo un poco, por lo que el matrimonio a los 21 años era el momento habitual; aunque cualquier edad hasta los 36 (18 + 18) no resultaba infrecuente.7 En momentos turbulentos, durante viajes y en períodos dominados por una vida inestable, el engendramiento de hijos se evitaba o se posponía, naturalmente; y puesto que la postergación sobre todo del primer embarazo o engendramiento prolongaba la «juventud» o vigor físico de los Quendi, podía suceder hasta una edad, en la elfa, de hasta 72 (18 + 54), pero un primer embarazo raras veces ocurría después de esta edad (72).8

				Al menos en las primeras generaciones (de las que nos ocupamos aquí), estas edades no eran tanto una cuestión de imposibilidad física como de voluntad o deseo. En cuanto llegasen a su plenitud física, y con una velocidad mayor a partir de los 48 (elfos varones) y 36 (elfas), el fëa y sus intereses comenzaban a imponerse. Un Elfo que, llegado a estas edades, no se hubiese casado o no hubiese encontrado a nadie con quien deseara casarse,9 con toda probabilidad permanecería soltero (en circunstancias normales), aunque, como es natural, en tiempos turbulentos, cuando amantes o esposos podrían estar separados durante mucho tiempo, el matrimonio podía celebrarse mucho más tarde; y los embarazos podían aplazarse mucho tiempo.

				Naturalmente, el número de hijos que un matrimonio podía tener dependía por una parte del carácter (mental y físico) de las personas implicadas y por otra de las diferentes circunstancias de sus vidas. Pero también dependía de la edad en que comenzase el matrimonio. Incluso en los primeros tiempos, después de los «Primeros Elfos», más de seis hijos era muy raro, y cuatro se convertía en el promedio normal. Los que se casaban después de los 48-36 años nunca tenían más de seis. En matrimonios más tardíos, dos hijos eran lo habitual.

				

				A efectos comparativos y cronológicos, las edades de Elfos y Hombres pueden mostrarse de la siguiente manera:

				
					
						
								
								[Años de Elfos]

							
								
								[Años mortales]

							
						

						
								
								Un niño elfo concebido nacía 9 löar más tarde.

							
								
						

						
								
								El ritmo de «crecimiento» élfico aprox. es de 9 meses.

							
								
						

						
								
								Tiempo real:
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								La «edad de crecimiento» de 12:1 (en comparación

							
								
						

						
								
								con años mortales) se mantenía hasta que un elfo

							
								
						

						
								
								varón alcanzase la «edad de 24». Tiempo real:

							
								
								288 años

							
						

						
								
								En el caso de mujeres, normalmente terminaba a los

							
								
						

						
								
								18, aunque a veces se prolongaba, sobre todo en Aman,

							
								
						

						
								
								hasta los 21. Tiempo real:

							
								
								216 años (o 252)

							
						

						
								
								
						

						
								
								Por tanto, a la «edad de 48», un elfo varón tenía 288

							
								
						

						
								
								löar + 24 yên (288 + 3456).10

							
								
								3744 años

							
						

						
								
								Por tanto, a la «edad de 96», un elfo varón tenía 288

							
								
						

						
								
								löar + 72 yên
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								Por tanto, a la «edad de 192», un elfo varón tenía 288

							
								
						

						
								
								löar + 168 yên
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								Por tanto, a la «edad de 21», una elfa tenía 216

							
								
						

						
								
								löar + 3 yên (216 + 432)
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								Por tanto, a la «edad de 36», una elfa tenía 216

							
								
						

						
								
								löar + 18 yên
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								Por tanto, a la «edad de 72», una elfa tenía 216

							
								
						

						
								
								löar + 54 yên
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								Por tanto, a la «edad de 144», una elfa tenía 216

							
								
						

						
								
								löar + 126 yên
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				Los Quendi siempre deseaban vivir en compañía de su esposo o esposa durante el embarazo y el primer crecimiento de un hijo, a no ser que las circunstancias interfiriesen y los esposos se viesen obligados a estar separados debido a guerras o al exilio. También por regla general, preferían organizar sus vidas para tener un «Tiempo de Hijos» consecutivo en el que naciesen todos sus hijos, pero esto, naturalmente, sobre todo en los primeros años turbulentos, solía resultar imposible.11 Naturalmente, después de un nacimiento, incluso si se conseguía un Onnalúmë o ‘Tiempo de Hijos’ consecutivo, se tomaba un descanso. Este tiempo se regía por el «tiempo de crecimiento», por lo que solía durar menos de 12 löar (= 1 año de crecimiento); pero podía ser mucho más, y normalmente aumentaba de forma progresiva entre cada nacimiento en secuencias consecutivas: como 12, 24, 36, 48, etc.

			

			
				NOTAS

				
						Tolkien sustituyó «1000 AV» del texto original por «96 Años Valianos» en el proceso de redacción. Para el estado no caído de los Elfos, cf. caps. VI, «El despertar de los Quendi», y XII, «Sobre el modo de vida y el crecimiento de los Quendi», en esta parte. Véase también «La caída del Hombre» en el Ap. I.

						Para «El Despertar», cf. cap. VIII, «Las tradiciones de los Eldar acerca del “Despertar”», en esta misma parte.

						Para más información sobre essekilmë (o ‘elección de nombre’, también escrito essecilmë) y sus ceremonia correspondiente, véase VII: 250.

						Esta frase terminaba originariamente con la palabra «paternidad», pero quedó ampliada mediante una inserción en el margen con una pluma estilográfica negra. Esta inserción terminaba de la siguiente manera: «Raras veces, o nunca, se posponía más allá de la edad», antes de ser tachada. Una inserción posterior, realizada con bolígrafo rojo —encima de «hasta que la edad de 48 llegó a considerarse»— y después tachada, aparentemente dice: «no por año de vida sino por año de crecimiento, [?por] 12, 24, 48». Posiblemente, la idea era que la postergación ocurría debido a un incremento en el número de «años de crecimiento» en los Eldar.

						La primera versión de esta frase comenzaba del siguiente modo: «Podía ocurrir hasta una edad aproximada del varón de 192, aunque no solía darse muy a menudo después de la edad de 96». Después, el número «192» fue tachado, y se añadieron unos cálculos en la línea precedente: «24 + 144 (período de 168 años) 18 + 144 (162)». A continuación, estos cálculos, y todo lo que aparecía entre «192» y «después de la edad», fueron enfáticamente tachados. Originariamente, la frase terminaba: «ocurría raras veces, o nunca». 

						La primera versión de esta frase terminaba del siguiente modo: «con cierta frecuencia antes de la edad de 20». Las palabras «cierta frecuencia» fueron eliminadas enfáticamente, y las sustituyó «a veces», que fue tachado después.

						Esta frase aparece tal y como fue escrita originariamente, a pesar de las tachaduras y adiciones posteriores, porque las modificaciones no parecen haber sido llevadas a una forma revisada final y coherente. Las palabras «posponerlo un poco» fueron ligeramente tachadas, y una nota poco legible que decía (hasta donde he podido interpretarla): «[? ?] la fecha del [?primer nacimiento]» fue añadida encima de ellas; al parecer, las palabras «[?crecimiento anterior]» fueron añadidas encima de la palabra «habitual» al mismo tiempo. Finalmente, las palabras «la edad de 21 era el» fueron tachadas, pero sin nuevas sustituciones ni armonización con el resto de la frase.

						La primera versión de esta frase terminaba del siguiente modo: «esto bien podría hacerse hasta una edad de 144 {>> 162} (como muy tarde), pero un primer embarazo raras veces ocurría después de la edad de 72 {>> [?90]}.

						Las palabras «nadie con quien deseara casarse» fueron introducidas en el proceso de redacción, sustituyendo: «una esp» (al parecer un falso arranque con la intención de escribir «esposa»).

						De hecho, Tolkien usó la forma aparentemente singular «yên» en cada caso.

						
Cf. VII: 248.

				

			

		

	
		
			
VI EL DESPERTAR DE LOS QUENDI

			Este texto, un comentario sobre las implicaciones de la cronología del despertar de los Quendi con respecto a El Silmarillion, tal y como estaba concebido por aquel entonces, figura en dos versiones. La primera, que lleva por título «El despertar de los Quendi y posición de Ingwë/Finwë/Elwë, etc.», data (según una afirmación explícita en él) de 1960, y ocupa cuatro caras de dos hojas que Tolkien enumeró α-δ. La segunda versión, estrechamente contemporánea, por lo que parece, constituye una expansión importante de la primera. Ocupa seis caras de tres hojas enumeradas 1-6 por Tolkien. Ambos textos están redactados con pluma estilográfica negra y son (en su mayor parte) más o menos legibles; la numeración de ambos textos, varias notas posteriores y el título principal, así como dos títulos de secciones en la segunda versión, fueron añadidos con bolígrafo rojo. Presento aquí, primero, la segunda versión (B), seguida de las partes de la primera versión (A), que presentan importantes diferencias.

			TEXTO B

			
				I. Comentario preliminar

				En este punto: la planificación de la Historia no ha sido desarrollada, y la cronología inventada hasta ahora es imposible.

				En la «Cuenta de los Años» (CA) consta que los Quendi despiertan en 1050 AV; pero en 1085 AV Oromë ya encuentra un pueblo de dimensiones considerables.1 Ahora, CA fue desarrollada con una escala de AV = (más o menos) 10 Años Solares (löar).2 De modo que resulta evidente que los Quendi tuvieron que haber sido creados en grandes números desde el primer momento (pues solo han transcurrido 350 löar).

				También —puesto que Ingwë, Finwë y Elwë fueron llevados a Valinor por primera vez en 1102 AV— por aquel entonces solo habían transcurrido 520 löar desde el Despertar.3 No hay un plan para el «crecimiento» o «envejecimiento» de los Quendi, pero en Valinor los hechos parecen demostrar que vivían al ritmo aproximado de 1 AV = 1 año de vida élfica. Esto concuerda con los acontecimientos ocurridos en Valinor, para los que estaba pensado el plan, pero hace que todos los Eldar sean demasiado mayores en las narrativas posteriores, a no ser que supongamos que permanecieron inalterados, tras la madurez, durante un tiempo indefinido.

				Las fechas concretas de la CA no tienen por qué tenerse en cuenta, ya que (como pertenecen a una escala equivocada) tendrán que revisarse. Sin embargo, puesto que una creación masiva de los Quendi sería una narrativa y una mitología pobres, hay que elaborar algún tipo de «leyenda» referente al despertar de los Elfos y de su incremento y fortuna, y resulta evidente que un lapso temporal mucho mayor que 350 löar debe transcurrir entre el «Despertar» y el «Hallazgo», y también mucho más largo que los 480 löar (de 1085 AV a 1133 AV) que transcurrieron entre el «Hallazgo» y la llegada de los Ñoldor a Valinor.4 Hay que tener en cuenta todo el asunto de la «Gran Marcha».

				

				Sin embargo: al incrementar el número de años transcurridos entre el «Despertar» y el «Hallazgo» (lo cual es útil, ya que permite más tiempo a Melkor para interferir con ellos), parte de la culpa recaerá inevitablemente sobre los Valar. Lo cual quizá sea justo.5

				Naturalmente, los Valar no tenían un conocimiento preciso del momento de aquel «Despertar». Y menos si —y eso parece esencial— la Visión (que se produce tras la Música) terminaba antes de la «Llegada de los Hijos» en sí.6 Una Visión de los Hijos sí fue concedida a los Ainur, pero no mostraba su lugar exacto en la secuencia. Más tarde, Eru se abstuvo deliberadamente de informar a Manwë de la inminente llegada del momento en cuestión, porque no quería que fueran dominados, y la función de los Valar era preparar y gobernar el lugar de su hábitat. Aun así, los Valar tendrían que haber sido más vigilantes, y no deberían haber permitido a Melkor la tranquilidad necesaria para establecerse. Naturalmente, estaban muy preocupados, pero desatendieron el asunto hasta que temieron que fueran a tener que arruinar Arda con una guerra que traería miseria o destrucción a los Hijos. (Uno podría objetar que esto no iba a ser posible, pero para los que ya estaban viviendo en el Tiempo, todas las operaciones de Melkor parecían estar destinadas a desafiar a Eru, y parecía que iban a perturbar o arruinar el diseño; por lo que, si Eru las permitía [¡o no podía pararlas!], no había manera de conocer su alcance.)

				Parece claro que el rescate de los Quendi tenía que ser un secreto (en la medida de lo posible), y tener lugar antes del ataque a Utumno. De lo contrario, este peligro se convertiría en realidad. ¡La Gran Marcha debía tener lugar tras una barrera de protección, y antes del comienzo de cualquier ataque violento!

				Sin embargo, puesto que Melkor dominaba la mayor parte de la Tierra Media, y contaba con grandes números de espías y sirvientes, no tardó en descubrir a los Quendi, y le dio tiempo a asustarlos y a llenar sus mentes de imaginaciones y miedos, aparte de (probablemente) capturar algunos de ellos e incluso corromper o seducir a otros. De ahí la mancha relativa de «la Sombra» que se cernía incluso sobre los Eldar.7

				Con respecto a los Hombres: véase Sauron: el Despertar y la Caída de los Hombres.8 El despertar y la caída tuvieron lugar durante la «Cautividad de Melkor», y fueron efectuados no por Melkor en persona, sino por Sauron. Ocurrió unos 100 AV después del «Despertar de los Quendi», sc. 14 400 löar más tarde. En este caso, si los Hombres despertaron en 1100 AV, esto explicaría la «negligencia» de los Valar, ya que para entonces habrían hecho sus deberes, eliminando a Melkor. Si el final de la cuenta de los Años Valianos terminaba con la Muerte de los Árboles, que ocurrió en 1495 AV (como en CA, y como hasta ahora se había asumido), para el 310 en Beleriand los Hombres deberían haber existido 395 AV + 310 löar = 57 190 años (löar).9 Es un tiempo adecuado (aunque no suficientemente largo desde el punto de vista científico).

				La CA resulta aquí casi imposible. En ella, los Hombres despiertan primero con la primera Salida del Sol, que tiene lugar en 1500 AV, tras lo cual el tiempo se cuenta en löar.10 Sin embargo, los primeros Hombres aparecen en Beleriand —ya parcialmente civilizados, muy diferenciados en cuanto a aspecto y lenguas, y con una larga historia detrás— y muchas otras variedades de Hombres «impenitentes» en el Este, en 310 AS. ¡Todo ello en 310 años!11

				Por tomar cualquier fecha de inicio: pongamos que los Quendi despiertan en 1000 AV. Entonces, una fecha antes del Despertar de los Hombres sería lo mejor, pero no mucho tiempo antes (en términos élficos), por el «Hallazgo». En aquel momento, aunque fueran bastante numerosos (?unos miles), todavía no se habían extendido mucho por la tierra —? por miedo a Melkor, Sauron, &c.—; y parece que nunca se han encontrado con los Hombres (aunque los emisarios de Melkor seguramente les habían contado mentiras sobre ellos).

				Evidentemente, el «Hallazgo» debe producirse en 1090 AV, o 90 AV después del «Despertar»(12 960 löar): esto les daría tiempo, incluso en términos élficos, para multiplicarse a partir de unos comienzos reducidos. También, algo que es importante, tendrían tiempo para inventarse los inicios de la lengua quendiana primitiva: para descubrir algo sobre Arda y sobre sus propios poderes y talentos.12 (Debemos suponer que la lengua era un don élfico específico que ni siquiera estaba en posesión de los Valar antes de encontrar a los Quendi; un don de Eru inherente a su naturaleza, por lo que, ya desde su Despertar, unos y otros comenzaron inmediatamente a tratar de comunicarse mediante el habla.13 Los Hombres tenían un don parecido, pero no estaba tan marcado en ellos y tenían menos habilidad para usarlo, de la misma manera en que tenían menos habilidad para todos los asuntos artísticos: siendo el lenguaje el principal arte; de ahí que sus lenguas más rudas fueran muy mejoradas gracias a su contacto posterior con los Quendi; y la similitud general —aparte de los préstamos— entre las lenguas occidentales de los Hombres y el quendiano.)14

				Debemos asumir que los Quendi tenían, desde el principio, un ritmo natural de «crecimiento» y «vida» que en las primeras edades no fue alterado en ningún lugar: por lo tanto, desde el principio, podemos asumir una ratio de 12:1 (en comparación con los Hombres) de «crecimiento», y una ratio posterior de 144:1, o Valiana, de «envejecimiento».

				Su primera generación, o los «Primeros Elfos», despertó en la primera fase de su madurez —véase la Leyenda posterior—;15 y comenzaron enseguida a multiplicarse rápidamente en las primeras tres generaciones, aunque más tarde ese ritmo se ralentizó.

				Los Quendi nunca «cayeron» en el mismo sentido que los Hombres.16 Estando «manchados» por la Sombra (al igual que lo estaban quizá los Valar hasta cierto punto, y el resto de las cosas en «Arda Maculada») eran capaces de obrar mal. Pero nunca rechazaron a Eru; no veneraban a Melkor (o Sauron) ni individualmente,* ni en grupos, ni como un pueblo entero. Sus vidas, por lo tanto, no estaban sometidas a ninguna maldición general, y su «esperanza de vida», que era coextensiva al resto de la vida de Arda, no se alteraba, salvo en la medida en que, con el mismo envejecimiento de la propia Arda, su vigor corporal primitivo menguaba a un ritmo constante. Sin embargo, este «menguar» todavía no afecta de forma apreciable a los períodos de los que trata El Silmarillion.

				No podemos suponer que las «vidas» de los Quendi se dejasen afectar por una vida «bajo el Sol» en la Tierra Media —NO SI, como ahora parece evidente, el Sol fue creado como parte de la estructura original de Arda, y no fue inventado después de la Muerte de los Árboles— ya que estaban hechos para vivir en la Tierra Media y «bajo el Sol».17 Cualquier alteración (¡si hubiese alguna!) que se produjese habría tenido lugar bajo las condiciones «artificiales» de Aman. Sin embargo, puesto que la ratio quendiana de «envejecimiento» era la misma que la de los Valar (144:1), la alteración solo afectaría a la ratio de crecimiento (12:1): esta podría ralentizarse hasta 36:1, 72:1 o incluso 144:1.18

				Por lo tanto, cuando Oromë encontró a los Quendi en, digamos, 1090 AV, el incremento puede calcularse con relativa exactitud. Según la «leyenda» y la teoría expuestas abajo: hacia 1100 AV, los Quendi serían más de 32 000.19 Esto es probablemente correcto SI tenía lugar un engendramiento de Hijos durante la Gran Marcha: tal y como también se muestra en lo que viene a continuación.

			

			Con «lo que viene a continuación» Tolkien se refiere a los textos posteriores del fajo de «Tiempo y envejecimiento».

			
				II. Nota sobre Angband y Utumno20

				En la «Cuenta de los Años», Morgoth no tiene tiempo suficiente para la construcción y la organización de Angband. Por lo tanto, en 1495 AV se escapa y solo 20 löar más tarde (1497 AV) ya está atacando Beleriand (¡antes de la creación del Sol!).*[21]

				Es evidente que O BIEN Angband estaba en el mismo lugar que Utumno, que, siendo parcialmente destruido y teniendo unas profundidades nunca exploradas, fue reconstruido con rapidez; O BIEN Angband ya tenía que haber existido bajo alguna forma.

				Lo último es claramente preferible. Disponer de una fortaleza en el lejano Oeste y no muy lejos del Mar habría sido una estrategia natural de Melkor para prevenir que los Valar lo atacasen conjuntamente, o para ralentizar su avance si trataban de hacerlo.

				Esta es la historia probable ☞. En cuanto descubrió a los Quendi (o incluso mucho antes; de hecho, mucho antes del momento de su despertar, que Melkor adivinaba con más astucia que los Valar), Melkor construyó Angband. Una de sus principales funciones era no solo defender las Costas Occidentales, sino esconderlas de la vista. La función principal de Thangorodrim (originalmente volcánico) era producir humo, vapor y oscuridad. Todas las costas noroccidentales estaban cubiertas y el Sol era prácticamente invisible durante cientos de años antes de que cautivasen a Melkor. Sauron tuvo un papel protagonista en ello; y cuando los Valar por fin llegaron a la Tierra Media, hizo un importante amago de resistencia (bajo las órdenes de Melkor), mientras que este se desplegaba, reuniendo a casi todas sus fuerzas en Utumno. (De ahí que el pasaje de los Quendi pudiera producirse.) Al final, Angband fue destruido casi por completo, aunque los Valar, siguiendo hasta Utumno —que aparentemente era el verdadero centro de poder de Melkor— no intentaron demolerlo por completo. Pero cuando Melkor fingió sumisión ante Manwë, también ordenó a Sauron reconstruirlo (con el máximo secretismo: por lo tanto, en gran parte ampliando sus estancias subterráneas) ante la huida y regreso de Melkor. No hubo más humo hasta el regreso de Melkor: pero cuando llegó en 1495, Angband casi estaba listo. Entonces Melkor lo convirtió en su principal sede de poder por razones estratégicas y debido a la llegada de los Eldar. Si hubiese tenido éxito, tal vez habría regresado a Utumno, pero no antes de vencer o destruir a los Eldar.

			

			TEXTO A

			La segunda versión supuso una expansión importante de la primera versión, muy condensada, salvo en lo relativo a los asuntos del despertar de los Hombres y a la posición y naturaleza de Angband con respecto a Utumno, y por lo que se refiere a estos dos asuntos en relación con el momento de la muerte de los Dos Árboles, la huida de Melkor y el Exilio de los Noldor. En cuanto a estos asuntos, la primera versión, que muestra más el proceso deliberativo de Tolkien con relación a ellos, dice lo siguiente:

			
				Los Hombres deben «despertar» antes de la Cautividad de Melkor.*[22] Es demasiado tarde tras el regreso a Angband; porque no hay tiempo suficiente: cuando los Atani llegan a Beleriand en c. 310, ya están parcialmente civilizados. ¡Solo han pasado 310 Años Solares tras el regreso de Morgoth!*[23]

				En cualquier caso, Morgoth dispone de muy poco tiempo para construir Angband. Se escapa en 1495 y solo 20 Años [Solares] después (1497 AV) ya está atacando Beleriand.24

				Evidentemente, Utumno y Angband deben estar en el mismo lugar y, puesto que fue solo parcialmente destruido, fue reconstruido con rapidez.25 Si no, Angband también tendría que haber existido.26 Una fortaleza en el lejano este sería un buen recurso para mantener a los Valar fuera, y mal informados sobre lo que realmente estaba sucediendo. Por lo tanto, en cuanto despertasen los Elfos, Melkor tendría que haber construido Angband en el Oeste como otro recurso más —y cubrir todas las costas noroccidentales y la zona del interior con oscuridad, tapando el Sol.

				Pero Angband era principalmente un lugar para crear humo y oscuridad, y aún no era muy grande. Cuando todos los Valar lo atacaron, Melkor solo hizo un amago de defender Angband, y después se retiró a Utumno. Este lugar fue destruido a conciencia, pero estaba habitado por Balrogs. En secreto, recibieron instrucciones (aunque Morgoth fingía sumisión) de retomar y extender Angband (sin hacer ruido y [?envueltos] en la oscuridad) durante su huida. Por lo tanto, ¡Angband estaba casi terminado en 1495!*[27]

				Si (como dice la «Cuenta de los Años») los Valar llegaron en 1090 AV y Utumno fue asediado en 1092 y destruido en 1100, los Hombres tuvieron que despertar antes de 1090 AV.28

				Si despertaron en 1050 AV, esto les daría 40 AV, o 5760 Años Solares durante los cuales Melkor podría tener trato con ellos y corromperlos antes de su cautividad. Los Atani entraron en Beleriand en 310 Bel. Es decir, en el 22.º Año Solar de 1498 AV. Por aquel entonces, los Hombres habían existido durante 448 AV + 22 AS: i.e., 64 534 Años Solares,29 que, aunque sin duda insuficientes desde el punto de vista científico (ya que esto solo ocurre —estando nosotros en 1960 de la 7.ª Edad— hace 16 000 años: en total unos 80 000), resultan adecuados para el propósito de El Silmarillion, etc.30

				Sin embargo, los Elfos, cuando fueron descubiertos en 1085, ya eran un pueblo, aunque parecía que todavía no se habían encontrado con los Hombres, quienes despertaron mucho más al este. ☞ Cuiviénen debe estar situado en un punto relativamente occidental (¿cerca del centro de Endor?).

				Podemos suponer que los Elfos despertaron por lo menos 50 AV antes que los Hombres (sc. 7200 años mortales). Esto sería más o menos suficiente.31 Pero sería mejor reducir el tiempo de las relaciones entre Melkor y los Hombres, puesto que podría efectuar el daño en menos tiempo que los 5760 años de la vida mortal.

				Es mejor que Melkor descubra a los Hombres 1440 años (es decir, 10 AV) antes del ataque abierto de los Valar en 1090 AV. Por lo tanto, los Hombres «despiertan» —el proceso exacto no será revelado ni comentado en El Silmarillion— un tiempo (escaso) antes de 1080 AV; por ejemplo 1079-1075.32

				Entonces, los Quendi despiertan con tiempo suficiente para que la primera generación esté plenamente crecida cuando Oromë los encuentra; pero también con tiempo suficiente para que Melkor pueda afectarlos seriamente.33

				Si los Elfos crecían con ritmos posteriores desde el principio: la primera generación estaría «madurando» entre 216 y 288 años después de «despertar», pero no habrían llegado a su plenitud (en las primeras generaciones, a una edad de 100) hasta unos 76-82 años élficos después = el mismo número de AV (o 10 944-11 808 AS).34
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